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L 1 B R O S
LUIS SPOTA: NOVELISTA DEL FUTURO

Por Carlos MONSIVÁIS

L A HISTORIA literaria del periodista
Luis Spota es, a no dudarlo, una
carrera ininterrumpida hacia la con­

~agración. La anima un mecanismo nor­
teamericano de progreso, el mismo que
lleva a todo "selfmade-writer" desde el
más humilde escaño (en este caso su pri­
mera etapa novelística: Vagabunda, La
estrella vacía, NIás cornadas da el harn­
bre, Murieron a 1nitad del do) hasta las
antesalas de la gloria, el juego magnífico
de las adiciones sucesivas, la concesión de
;lUtógrafos, la vulgarización del apellido.

La clave del éxito: trabajo y constancia,
íe inquebrantable en las máximas que,
acatadas, nos llevarán al triunfo. Un li­
bro, Casi el paraíso, con cinco ediciones
y una pronta versión filmica, lo demo.stró
con claridad. Spota aunaba a su amel1ldad
periodística, el sentido de .actualid~d .d~
un buen columnista de socIales. Ehmll10
Jos puntos suspensivos, amplió los repor­
tajes, mezcló gestos y consiguió acredi­
tarse y divertir.

(Estocolmo, octubre de 1970. La Real
Academia Sueca acordó hoy después de
un breve debate, conceder el Premio N 0­

be! de Literatura en este mio, al poeta :1'
novelista mexicano Luis S pota. S~t segu­
ridad narrativa, la vitalidad convincente
de sus personajes, la cabal arquitectura
de su obra, son factores que han prm/o­
cado el respaldo unánime al fallo.)

Después y siguiendo con la decisión de
incluirse por las técnicas más vendibles
y la justa apetencia de premios interna­
cionales. escribió Las horas ~,iolentas,

donde bajo la invocación de Mickey
Spillane (véase su novela anticomunista
La larga espera), de los libros y las
películas sobre los sacerdotes obreros
(Los santos van al infierno y Nido .de
ratas) y de intentos de semblanzas bIO­
gráficas (Vallejo, !,idel Velázquez y.!a
juventud de Monsenor), recreaba en eha­
logo hemingwayano la epopeya de un
oligofrénico metido a líder obrero, la no­
bleza de un yanqui y la torpe maldad de
los comunistas.

(Lillta, 2020. El cOlnité peruano Spo­
lista acordó conceder sn Spota anual al
estudio del conocido spotiano Leónidas
Trujillo sobre "Influencia de Spota en
la poesía cibernetista del siglo XX".)

Ahora se inicia en las obras maestras
con "La sangre enemiga" ("La novela
que Freud hubiera qu~rido escrib.ir"),
donde divulga y corponza las nOC101~es

populares sobre la obra de la. escuela vI,e­
nesa, en especial sobre la pSlcopatologla,
lanzando así a sus personajes a un ca­
mino donde todas las posibilidades sexua­
les serán cumplidas.

En esta novela también se aglomeran
jadeantes las influencias. El neo~Talism(l

-Zavattini o de Sica, pero espeCIalmente
el creador de La Strada- se traduce aquí
en farra<Tosas inacabables descripciones
de la muhgre ; la suciedad más infinitas,
posándose en barrancas y terrenos bal­
díos. La etapa de los cuarenta el1 el cme

11Iexicano -La hija del payaso, La j'c­
queí"ía madrccita y Nosotros los pobres-·
muy bien llevada e incluso superada en
momentos. El decidido culto sexual re­
cuerda vagamente aJean Génet -cuya
descripción, en El diario de un ladró1/.,
ele un acto sexual en un basurero es, por
decirlo así, la esencia ele La sangre ...
y a Erskine Caldwell. Aunque esto no
quiere decir en definitiva que la 1I0vela
sea pornográfica, como tampoco puede de­
cirse que sea literatura. Se aprovecha de
ambas pero muy comedidamente. ¿ Qué
es entonces?

(Toluw, 3239. En el Primer Congrcso
de Escritores 11fexica1'los s'in N'i1tguna
influencia Extranjera, la presidcncia dc
la asmnblea leyó un acuerdo que declara
absolutamente falso el rumor propagado
en el sentido de que el vcrdadero autor
de las obras de Luis Spota fue un drama­
turgo coetáneo, Roberto Blanco 111oheno.
/l Spota le será rendido en Stratford..on­
Texcoco, un gran homenaje de desagl'a­
vio.)

En primer lugar, La sangre cneJ1/Íga
es la oportunidad brindada al burgués me­
xicano para que se "epate" solo, bien que
sea con un siglo de retraso ante el más
sórdido naturalismo, adobado con la sen­
sacional fórmula del "Thriller" nortea­
mericano: "sex and crime". La burguesía
practica el turismo filantrópico sin mo­
verse de su sillón, y al llegar a las escu­
dillas asquerosas, la fealdad acumulada, el
sexo a flor de piel, se horroriza, vomita
y logra una catarsis fácil, barata, cómoda.

En segundo lugar es la prueba defini­
tiva de que un tremendismo mal confor­
mado, en el fondo ni asusta a nadie ni
solventa nada. Multiplicar geométrica­
mente los personajes patológicos puede
ser psicológicamente muy entretenido, pe­
ro en literatura por sí sólo es recurso
ineficaz. Por eso los linderos entre bru­
talidad, realismo y mal gusto no son en
lo absoluto claros, como lo demuestran
los episodios de la castración del perro y
de la mutilación de Sara.

Los protagonistas de este gaJ1g de ho­
rrores son intrínsecamente ejemplares.
Estaban un baldado, un impotente sexual
(tema obsesivo en el mundo de Spota),
lleno de odio, plagado de deseos morbo­
sos; Sara, prostituta ocasional, atada a la
contemplación de un deseo insatisfecho y
aullante, lujuria de los pies a la cabeza;
Dimas, un ciego libidinoso a la búsqueda
de su hijastra, mientras Cruz, su mujer,
traga toda la porquería del Univers~;

Sergio, un idiota, enamorado de sus anI­
males, hijo de una monstruosa enana y
de Esteban. Total: un material que des­
cubrirá el psiquiatra escondido en el alma
de cada lector. Para ello menudean los
adjetivos. Spota no insinúa nada; si para
crear la impresión de suciedad, debe es­
cribir "mugre" mil veces, eso hace. Los
conflictos, truculentos de por sí, los aclara
con una sociología infantil y precaria. Los
personajes hablan no como corresponde
a su situación de lumpen-proletarios, de
deshechos sociales, sino en el tono más

filosófico posibk: "lo malo es que cuan­
do t!no pIensa en la paz interior es que
comIenza a sentirse viejo", dice Esteban,
"Es curioso -afirma Sara- cómo unos
cuantos hierro~ sirven para separar al
hombre de,la libertad. , . Ellos permane­
cen recordandonos que la libertad de cada
u,no: lo Cjue lIan.1an la libertad personal es­
ta sIempre metIda, rodeada, oprimida por
toda clase de rejas," Muestras nítidas de
que los ptTSonajes desapan'cen en el mo­
mento de hablar, pero que el autor re~­

I~onde por ellos, al parecer por descon­
fIar COIl toda justicia ele ~u~ p()~ihilidadC's
verbales.

(Caracas, -I3.JO. 1:'1 c(ll/o(idu ¡,'rud'i/o
spotial/o . .losé /lu/ul/io l1/éudL':::, (ul/firmó
el/. sus. 'I1Ivcstigacio'llcs la falsedad de la
crecl/.oa poplllar Cl/ ul/a amistad en/re'
Jamcs Joyee y Luis Sto/a, También des­
lJIintió la influencia del primcro sobre
el segundo:· "Spota fue origi'nal y jamás
limo necesulad de recurrir a troccdi'miclI­
tos prestados.")

J'~n conclusión, si el autor hubiera COJl­

v.el·tielo . a Esteban en licántropo, (l al
Ciego Dnnas en la vejez de Drácula, quizá
la novela se hubiera salvado o al menos
hallado una lógica. y entiéndase que no
atacamos el derecho que el escritor po­
see ele presentarnos el lado de la vida
que I~ás le interese. Lo que criticamos pri­
n~ordlalmente no es el negativismo ético,
S1110 la negación literaria, el melodrama,
la falta de elaboración y la escasa consis~
tencia de los protagonistas, el mal gusto,
la poca originalidad. Pero en cualquier
forma Spota es nuestro mayor "bestseller"
y todo lo demás vendrá por añadidura,

ALBERTO ESTRADA QUEVEDO, Cinco héroes
indígenas de A1nérica. Ediciones espe­
ciales, 41. Instituto Indigenista Inter­
americano. México, 1960, 47 pp. Ilus­
traciones de Alberto Beltrún.

L os COK(iRESOS Indigenistas Intera­
n~el~icanos han p~'omovido ;1 recono­
cn11lento a las fIguras proceres del

pasado americano que dieron su vida en
defensa de sus pueblos y de sus culturas.
En consonancia con esa decisión, Alberto
Estrada Quevedo redacta cinco semblan­
zas biográficas de algunos héroes de
nuestro continente: Cuauhtémoc, el un­
décimo y último emperador de los azte­
cas que durante noventa elías defendió la
capital asediada por Jos conquistadores;
Tecún HUl1lán el caudillo quiché que hizo
frente a Pedro de Alvarado en la batalla
ele Pachah, y alanceado por TOllatiuh mu­
I-ió en las fauces de sus perros. Atahualpa,
el rey incaico que sucumbió frente a Pi­
zarra. merced a las disensiones con su
hermáno Huúscar, y murió esh-angulado
en 1553 bajo la acusación ele idolatría
fratricidio y conspiración contra Carlos V
de España.

Otra de las principales rebeliones he­
roicas y menores fue la de Juliún Apasa
(Tupac J(atari) derrotado y muerto al
mismo tiempo y casi en las Illislllas cir­
cunstancias que su hom('mimo peruano,
La lucha de ambos fue la protesta contra
la explotación que suf1-ían los vencielos,

Estrada Quevedo no incluye en este
libro las insurrecciones que tuvieron lu­
gar en México durante la época colonial:
la conjuración de Martín Cortés en 1565;
la rehelión del negro Yanga en 1609: la
primera guerra de castas promovida por
el mestizo Jacinto Canek en Cisteil, Yu-




